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9 de mayo. V DOMINGO DE PASCUA.
Hch I4,21b-27. Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por me- I ( f y y ';i
dio de ellos. wJ
Sal 144. Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi Rey.
Ap 21,1-5a. Dios enjugará las lágrimas de sus ojos. | fv  / /  [jp& U Ém hy
Jn 13,31 -33a.34-35. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos \V í  
a otros. N ® '
El amor recíproco define la condición cristiana (Ev.). Pablo y Bernabé
exhortan en la fe y fundan nuevas comunidades (1 Lect.) que están llamadas a construir una nueva 
humanidad en la que desaparezcan el dolor y la muerte (2 Lect.).

16 de mayo. VI DOMINGO DE PASCUA.
Hch 15,1-2.22-29. Hemos decidido, el Espíritu Santo y  nosotros, no impo­
neros más cargas que las indispensables.
Sal 66. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
Ap 21,10-14.22-23. Me enseñó la ciudad santa, que bajaba del cielo.
Jn 14, 23-29. El Espíritu Santo os irá recordando todo lo que os he dicho. 
Constructores do la nueva ciudad. Los apóstoles, reunidos en concilio, cons­
truyen la Iglesia basada en la comunión y en la diferenciación (1 Lect.). La 
ciudad nueva se construye ya en el presente, aunque su realización perfecta 
pertenece al futuro (2 Lect.). El Espíritu Santo, prometido por Jesús a sus 
apóstoles, nos recuerda lo que Cristo dijo e hizo (Ev.).

23 de mayo. VII DOMINGO DE PASCUA.
SOLEMNIDAD: LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR.
Hch 1,1-11. Lo vieron levantarse.
Sal 46. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas.
E f 1,17-23. Lo sentó a su derecha, en el cielo.
Le 24, 46-53. Mientras los bendecía se separó de ellos subiendo al cielo.
La Ascensión forma parte del misterio pascual de Cristo. Jesús, culminada su mi­
sión, se elevó al cielo ante la mirada de sus apóstoles (1 Lect.). y volvió al Padre 
para sentarse a su derecha (2 Lect.). Los apóstoles son los testigos y anunciadores 
del evangelio de Cristo exaltado (Ev.).

30 de mayo. DOMINGO DE PENTECOSTES.
Este sagrado tiempo de cincuenta días concluye con el Domingo de Pentecostés, en 

im iii que se celebra el don del Espíritu Santo a los Apóstoles, los orígenes de la Iglesia yI l i l i  lliB I  el comienzo de su misión a todas las lenguas, pueblos y naciones.
MmMwl Hch 2,1-11. Se llenaron todos de Espíritu Santo y  empezaron a hablar.
frlBr Sal 103. Envía tu Espíritu, Señor, y  repuebla la faz de la tierra.
M i  I N f  Ww ICo 12,3b-7.12-13. Hemos sido bautizados en un mismo espíritu, para formar un so-formar un so-
®  I I j )¡l |J/J¡jJ lo cuerpo.

I | ; 20,1 9-23. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el Es-
W | i WjM píritu Santo.

Nw El don del Espíritu. Pentecostés abre el tiempo de la Iglesia, nuestro tiempo, el tiem- 
! po del Espíritu. Este estuvo presente al inicio de la vida pública de Jesús y estuvo j también al comienzo de la actividad misionera de la Iglesia (1 Lect.). El Espíritu es 
el compañero de la comunidad y el distribuidor de sus dones para el bien común (2 

Lect.). Es el portador del don de la paz y el mensajero del perdón y del amor del Señor (Ev.).
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